
El trabajo 

A pesar de representar una minuciosa 
tarea de lectura e interpretación de los 
textos mitológicos de los huitotos y los 
aguarunas, son muchas las preguntas sin 
respuesta que acuden al lector de este 
trabajo. 

En primer lugar no se explica, ni si­
quiera se menciona, cuál fue la razón 
que motivó a la .autora a investigar el 
quehacer mitológico en estos dos pue­
blos específicos. De la misma manera, 
no se logra identificar una tesis concre­
ta que intente confirmar o rebatir algo. 
En lo que podría tomarse como una 
conclusión, Montoya dice que el hecho 
en sí de alterar la mitología para dar 
cabida a lo inesperado o lo desconoci­
do, implica un triunfo de la palabra 
mítica, Pues por esta vía el indígena 
puede reexplicar su existencia y, sobre 
todo, ganar la partida al d~calabro. 

La tesis, sin embargo, queda sin 
comprobación, pues la autora se limita 
a analizar los textos paso a paso, sin 
pretender enfrentarlos a ningún concep­
to diferente del suyo propio; ni siquie­
ra hay un análisis comparativo eritre los 
dos grupos trabajados, lo cual podría 
haber sido en sí mismo un intento váli­
do. Aparte de la alusión a Jacopin, no 
se encuentra en el trabajo otro plantea­
miento que pennita descartar o corro­
borar la tesis inicial. Ahora bien: si lo 
que se pretendía era una lectura seria y 
detallada de los textos al estilo de una 
revisión bibliográfica, gran favor nos 
habría hecho la autora de presentarnos 
los textos originales con más generosi­
dad, pues de alguna manera el lector 
podría entrar en interacción con ellos y 
sacar sus propias conclusiones. De la 
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manera como se planteó el trabajo, que­
damos a merced de la visión muy per­
sonal de la autora, sin casi ninguna 
posibilidad de elegir otro camino 
interpretativo. Esta ausencia de textos 
originales se hace cótica en la primera 
parte del trabajo al concluir el análisis 
de los huitotos, narración 27, en donde 
Pedro, narrador principal de Preuss 
-compilador original- hace sus ob­
servaciones personales de los textos. 
Desgraciadamente, este relato no nos 
es entregado completo y las citas a las 
que ha acudido Montoya aparecen en 
un orden diferente del original, para 
hacer resaltar consideraciones del narra­
dor que, según parecer de la autora, son 
más importantes. 

En conclusión, Mitolog(a del en­
cuentro y del desencuentro es, a pesar 
de sus inconsistencias metodológicas, 
un libro que invita a la reflexión sobre 
muchos aspectos que afectan a las co­
munidades indígenas desde lo m ás pro­
fundo de su pensamiento, recordándo­
nos que, más que la pobreza, a un pue­
blo lo destruye la falta de unidad, de 
identidad y de autoestima. La tradición 
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oral, carta de presentación y pasaporte 
a la supervivencia de los grupos étnicos, 
debe ser rescatada, respetada y prote­
gida como el único gran eslabón que 
ha de permitir la perpetuación de los 
pueblos en el camino de la civilización. 

BEATRIZ AcEVEDO TRum..Lo 

Todo el mundo está 
armado 

El oficio de la guerra (La seguridad 
nacional en Colombia) 
Francisco Leal Buitrago 
Editorial Instituto de Estudios Políticos y 
Relaciones Internacionales, Universidad 
Nacional-Tercer Mundo, Santafé de 
Bogotá, 1994, 278 págs. 

El reciente libro de Francisco Leal, so­
bre la seguridad nacional, surge en un 
momento en que el debate sobre el tema 
está en primer plano del contexto inter­
nacional. En efecto; los cambios recien­
tes en el panorama mundial han debili-

tado los esquemas tradicionales sobre 
la seguridad y han hecho necesaria la 
discusión al respecto, fundamentalmen­
te por la necesidad de redefinir el con­
cepto, a la luz de las nuevas realidades 
mundiales. Colombia, está a la zaga de 
esa discusión. En efecto, en Colombia 
el problema de la seguridad se ha deja­
do tradicionalmente en manos de los 
militares, y no resulta fácil adentrarse 
en un terreno considerado (por civiles 
y militares) del ámbito militar. De ahí 
la importancia de acercarse al estudio 
de un tema - bastante desconocido en 
el ámbito civil- ·Y que sin embargo 
exige, en la actualidad, nuevas concep­
ciones y redefini<::iones, así como la 
participación activa de la sociedad ci­
vil en la discusión de estos asuntos. 

El trabajo de Leal apunta -a través 
de un análisis histórico del caso colom­
biano-- a esclarecer los aspectos fun­
damentales en tqmo a los cuales ha gi­
rado el concepto de seguridad en el país, 
tanto desde el punto de vista teórico (su 
matriz ideológica, los conceptos, los 
presupuestos, las formulaciones) como 
desde el punto de vista de su aplicación. 
Partiendo de una obligada referencia a 
América Latina, en razón de la perte­
nencia de Colombia al conjunto sub­
regional, y terminando con otra refe­
rencia pertinente al nuevo contexto 
mundial, su análisis va a · centrarse en 
el caso colombiano, fundamentalmen­
te en la segunda mitad de este siglo, 
período que se corresponde con el auge 
y consolidación de la se_¡guridad nacio­
nal. Para ello entra a analizar la cues­
tión militar desde los comienzos del 
Frente Nacional (1958) hasta finales del 
gobierno de Gaviria ( 1993:}, dando 
cuenta, a través de un minucioso aqáJ.i.-
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sis de los hechos más relevantes rela­
cionados con el orden público, de la 
evolución histórica que ha tenido la se­
guridad nacional en Colombia. 

La seguridad nacional ha dejado de 
ser solamente la del Estado, como se 
conoció y se concibió durante el perío­
do de la guerra fría, para adentrarse en 
otros ámbitos de la vida social. Son esos 
nuevos ámbitos de la seguridad: pro­
blemas estratégicos no necesariamente 
militares (seguridad ciudadana, medio 
ambiente, narcotráfico, corrupción, mi­
seria) los que exigen claridad sobre 
lo que es la seguridad nacional y su 
diferenciación con la defensa. A ha­
cer claridad al respecto está dedica­
do el libro. 

La seguridad nacional ha sido 
identificada con la seguridad del Esta­
do frente al peligro que representan 
otros estados. El efecto más grave de 
esta concepción es la subordinación de 
la sociedad civil al Estado, toda vez que 
lo que determinaba la concepción de 
seguridad Oo que convenía o no a la 
sociedad) estaba mediado por los su­
puestos o reales peligros de éste. Otro 
efecto, igualmente grave, ha sido la 
militarización de la política que ha mar­
cado la pauta en las relaciones interna­
cionales durante los últimos cincuenta 
años. En América Latina esta concep­
ción sustentó los regímenes autoritarios, 
las dictaduras militares. En Colombia, 
ella tuvo una expresión particular. Su 
aplicación fue fragmentaria, pero con 
la influencia de los mismos factores 
políticas, ideológicos y militares de los 
países del cono sur. Tres características 
permiten explicar el caso colombiano: 
a) la subordinación castrense a las ins­
tituciones ·de la democracia liberal; b) 
el abandono de la política militar por 
parte de las autoridades civiles; e) la 
consecuente necesidad de suplir ese 
vacío por parte de los militares. Estas 
tres características -ampliamente ex­
puestas por el profesor Leal- expre­
san, bastante bien, lo ocurrido en el país 
durante todo el período del Frente Na­
cional y la época posterior al pacto 
bipartidista, hasta el gobierno de 
Vrrgilio Barco (1986-1990). 

Durante este período, se debe desta­
car la enollJle respoJ1$abilidad que le 
compete a la clase política colombiana 
en el run:Ibo que tomó la acción militar 
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en el país, en la "militarización de la 
política" , y que se expresa en lo que 
podríamos llamar otra sui géneris "se­
paración de poderes": en efecto, " la 
política de Estado quedó circunscrita a 
lo económico, los asuntos partidistas a 
la potestad de los gobiernos y sus coa­
liciones y la cuestión militar a la cúpu­
la castrense" (pág. 91). La ausencia de 
una política militar desde el poder ci­
vil, de directrices civiles en la materia, 
ha sido, efectivamente, el factor más 
importante en la autonomía militar para 
el manejo de estos asuntos. Lo que, su­
mado a la incapacidad crónica del Es­
tado para monopolizar el uso de la 
fuerza y el ejercicio de la justicia, ha 
dejado en manos militares (con su 
acepción castrense: como sustituto de 
la defensa) el problema de la seguri­
dad nacional. 

De igual manera, hay que conside­
rar La enorme incidencia que sobre las 
instituciones armadas tiene la violen­
cia política en el país. Por un lado, la 
presencia permanente de la guerrilla, 
que ha permitido a los militares "sus­
tanciar" su imagen de enemigo inter­
no, a la luz de las concepciones de la 
doctrina de seguridad nacional. Y por 
otro lado, la diversificación y expan­
sión de otras fo.rmas de violencia que 
han surgido a la sombra de la violen­
cia política. 

Con el gobierno de Gaviria (1990-
1994) (cap. 3) hay, efectivamente, cam­
bios significativos y un "vuelco a la tra­
dición" con el manejo de estos asun­
tos, fundamentalmente a partir de la 
formulación de una política estatal de 
seguridad que posibilitó a las autorida­
des civiles asumir la responsabilidad en 
el manejo del orden público. En efecto, 
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el presidente Gaviria retomó el proble­
ma a partir del Estado en su conjunto, 
sustrayéndolo, por primera vez, de la 
responsabilidad política castrense. Así 
mismo, cambió la relación de los mili­
tares con las instituciones civiles del 
Estado y desarrolló una nueva estrate­
gia de seguridad (pág. 130). Sin duda 
alguna, es de destacar el nombramien­
to de un ministro de defensa civil, "el 
remezón institucional más significati­
vo en términos políticos para Jos mili­
tares en más de treinta aiíos" (pág. 138). 
Así mismo, el diseño de una estrategia 
nacional contra la violencia que reco­
noce la multiplic idad de violencias 
- incluida la del Estado- y la dispo­
sición gubernamental para combatirlas. 
Pese a los logros alcanzados, varias 
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cosas se conJugaron para que su peno-
do terminara -a través de una guber­
namental "visión guerrerista"- con la 
declaratoria de "conmoción interior", 
"guerra integral" y "ofensiva permanen­
te" en el manejo del orden público, per­
diendo así el impulso inicial de manejo 
político del problema. "El ejecutivo re­
trocedió en el difícil arte de combinar 
de manera articulada la fuerza y la po­
lítica en el manejo de los conflictos" 
(pág. 177). 

La inclusión de la policía en un es­
tudio sobre seguridad (cap. 4) está de­
terminada por el proceso de "militari­
zaciónn que ella ha venido sufriendo. 
En efecto, y pese a no estar previsto en 
ningún decreto, el uso de la policía con 
fines militares es un hecho. Este "perfil 
militar" se expresa en la forma de ope­
rar de algunas ramas especializadas: 
antinarcóticos, antisecuestros, fuerza de 
elite (fuerza de choque), etc., a la que 
ha venido a sumarse la creación de cuer­
pos especiales (unidades mixtas de po­
licía y ejército), como el grupo Unase 
o el llamado "bloque de búsqueda" para 
enfrentar al narcotráfico. Esta militari­
zación, o la pérdida progresiva de su 
carácter civil, ha contribuido a moldear 
una visión militar en la policía (valores 
castrenses, disciplina vertical y obe­
diencia debida) que riñen con la flexi­
bilidad que debería ser propia de este 
cuerpo armado y que hace más rígidas 
y autoritarias las relaciones entre el 
Estado y la sociedad civil. A ello se 
suman otras similitudes, como la estruc­
tura jerarquizada o el fuero militar que 
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confunde las fronteras entre las dos ins­
tituciones. Proceso, por lo demás, irre­
versible mientras subsista el clima de 
violencia. 

Es, en efecto, la generalización de la 
violencia la que está en la base i:le este 
deterioro y de la aguda crisis que, toda­
vía hoy, afecta a la institución policial. 
Ella explica, en buena parte, su tenden­
cia a la militarización, el desdibu­
jamiento de sus funciones, la pérdida 
del objetivo de la institución: la seguri­
dad ciudadana y el rumbo que ha ido 
tomando hacia "una seguridad indi­
vidualizada (privada) en desmedro de 
la seguridad colectiva, (o pública). 
También, el alto grado de corrupción 
de sus miembros y Ja enorme respon­
sabilidad del Estado en la violación de 
los derechos humanos por parte de es­
tos cuerpos. 

Finalmente, y sobre la base de algu­
nos estudios sobre la seguridad, el au­
tor plantea algunos elementos para la 
redefinición del concepto, que apuntan 
a su desmilitarización y a poner el én­
fasis en su carácter eminentemente po­
lítico. En efecto, no es posible mante­
ner una concepción militar de la segu­
ridad en un mundo que hoy tiende·hacia 
la globalización y la cooperación. "Lo 
que se busca ahora es una redefinición 
de las funciones militares en la socie­
dad, sobre la base de modificar concep­
ciones, ideologías y doctrinas". En 
América Latina esta necesidad se ex­
presa en la ausencia de gobiernos mi­
litares, los llamados procesos de 
redemocratización, la necesidad de la 
cooperación entre los países en dis­
tintos frentes y el desaparecimiento, 
casi total, de los retos subversivos en 
el continente. Sin duda, son muchos 

102 

los obstáculos que han de superarse en 
este camino. En Colombia, el descono­
cimiento que existe sobre estos asun­
tos, la permanencia del anticomunismo 
en los referentes socializadores de los 
militares y, finalmente, Ja persistencia 
de un fenómeno como la violencia 
("conflictos políticos armados") que 
contribuye a mantener la imagen de 
"enemigo interno", el factor que, sin 
duda, "ha producido más tragedias en 
razón del objetivo militar de 'destruc­
ción del enemigo"' (pág. 58) y que difi­
culta, aún más, una redefinición de es­
tos problemas. 

Otros aspectos merecen destacar­
se en el estudio de Leal Buitrago: la 
amplísima documentación que sus­
tenta sus análisis; el recurso a las 
entrevistas directas con los militares; 
la información contenida en los 
anexos sobre gastos en defensa y se­
guridad, y la sistematización que pre­
senta de los asuntos militares consa­
grados en la nueva Constitución. 

Sin duda, el país perdió una inmen­
sa posibilidad, que hubiera permitido 
ampliar la discusión y conducir al 
replanteamiento de las concepciones 
tradicionales de seguridad, en la coyun­
tura favorable vivida en los comienzos 
del gobierno de Gaviria. Y el actual 
gobierno parece v9Iver a las concepcio­
nes y manejos tradicionales del orden. 
público. Aun así, el debate sobre la se­
guridad no puede aplazarse ni supri­
mirse de la agenda política actual sin 
agravar., aún más, la situación del país 
tanto en lo interno como en el plano 
internacional. De ahí la pertinencia de 
este estudio. 

Para terminar, bien vale la pena pre­
guntarse si no ha llegado la hora de 
cuestionar .el llamado antimilitarismo 
colombiano (pág. 148). Pese a la au­
sencia de regímenes militares, la pre­
gunta surge de dos preocupaciones, cla­
ramente evidenciadas por este estudio: 

La primera es que, si restringimos 
el concepto de "militarismo" al peso 
de la institución militar --como fuer­
za regular del Estado-, en el Estado 
y la sociedad, no parece ser muy 
antimilitar el apoyo, legal e ilegal, de 
sectores sociales civiles (incluida la 
clase política) al papel y a la acción 
militares. En otras palabras, la inci­
dencia de sus propias visiones mili-
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taristas, en el peso que los militares 
han ido ganando en la sociedad. 

La segunda es si la proliferación de 
grupos armados y la lógica de guerra 
imperantes en el ~aís en los últimos 
años, el recurso recurrente, y cada vez 
más extendido en la sociedad colom­
biana, de lo que pod.óamos llamar una 
"lógica militar" (de amigo-enemigo) 
por parte de diferentes actores sociales, 
donde "todo el mundo está armado" 
(militares, guerrillas, paramilitares, 
sicarios, milicias, grupos dP JIISticia 
privada, etc.), no obligarla .. ¡;oner en 
cuestión eso que se ha llamado el 
antimilitarismo colombiano. 

ELSA BLAIR 

Las leyes no dejan ver 
el bosque 

Adjudicación, explotación y 
comercialización de baldíos 
y bosques nacionales. Evolución 
histórica-legislativa, 1830-1930 
Juan José Botero Villa 
(Prólogo de Hugo Palacios Mejía) 
Banco de la República, Santafé de 
Bogotá, 1994, 231 págs. 

Este libro hace una compilación ex­
haustiva de la legislación nacional so­
bre la adjudicación, explotación y 
comercialización de baldíos y bosques 
nacionales. Su mayor contribución es 
la publicación de la documentación 
completa sobre la legislación en este 
tema, que permite sacar conclusiones y 
ser un elemento de trabajo importante 
para un proceso de investigación en la 
historia del derecho. 

En el primer capítulo se da un con­
cepto de derecho y de his toria y las di­
ferencias y similitudes que existen en­
tre estas dos ramas de las ciencias so­
ciales. Este proceder es una costumbre 
muy jurídica, según la cual siempre se 
piensa que para hablar so)> re algún tema 
hay que de~nirlo primero~ por tanto se 
producen unas definiciones simples 
dentro de un estricto marco de lógica 
formal, revelando las deficiencias de la 
concepción que se tiene del derecho, la 
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